
  
    
      RELATOS ERÓTICOS

      TRANSGRESIONES AFICIONADAS DE SEXO ARDIENTE, EROTISMO EXPLÍCITO Y FANTASÍAS FEMENINAS

    

    
      
        ERICA DONATI

      

    

  


  
    
      Copyright © 2025 de Erica Donati. Todos los derechos reservados.

      
        
        Ninguna parte de esta publicación puede ser reproducida, distribuida ni transmitida en ninguna forma ni por ningún medio, ya sea mediante fotocopias, grabaciones, sistemas electrónicos o mecánicos, o cualquier sistema de almacenamiento o recuperación de información, sin la autorización previa y por escrito del editor, excepto en el caso de citas breves incluidas en reseñas críticas o en otros usos no comerciales permitidos por la legislación sobre derechos de autor.

      

      

    

  


  
    
      
        
        CONTENIDO SOLO PARA ADULTOS

      

      

      
        
        Esta obra contiene relatos con descripciones detalladas de escenas de sexo explícito, lenguaje explícito y temas sensibles que podrían no ser apropiados para todos los lectores.

        Cualquier parecido con personas reales, vivas o fallecidas, o con acontecimientos reales, es pura coincidencia.

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            ÍNDICE

          

        

      

    

    
    
      
        Introducción

      

    

    
      
        Intrigo a tres

      

      
        Doble vida

      

      
        Seducción entre los estantes

      

      
        El club de la tentación

      

      
        Entre sus piernas

      

      
        El placer de la carne

      

      
        La hermandad

      

      
        Un cumpleaños inolvidable

      

    

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            INTRODUCCIÓN

          

        

      

    

    
      Bienvenido al sublime universo del erotismo — un reino donde las palabras se convierten en una coreografía sensual, entrelazando hilos de pasión, misterio y deseo. Este libro de relatos eróticos cortos es una puerta secreta que se abre de par en par, invitándote a cruzar el umbral de mundos desconocidos, rebosantes de pasión e intensidad.

      Cada página es una invitación a explorar el amplio espectro de las emociones humanas — un viaje a través de experiencias carnales y emocionales. Imagínate sumergido en historias que capturan la esencia misma de la lujuria, narradas en una prosa envolvente que te transportará a lugares donde el placer reina supremo.

      A través de los sutiles matices de cada relato, disfrutarás del deleite de los encuentros furtivos, las despedidas inevitables y la pasión ardiente de las relaciones prohibidas. Las palabras son el hilo que te guiará por el laberinto de tus fantasías más oscuras y tus deseos más íntimos.

      Sumérgete en entornos evocadores que van desde suntuosas fiestas cargadas de tensión erótica hasta sensuales shows de striptease bajo luces suaves. Cada historia es una ventana a mundos secretos y ofrece una visión íntima de la dinámica humana que se despliega cuando se apagan las luces.

      Esta colección es una sinfonía de sensaciones — una coreografía de cuerpos que se buscan, se rozan y se abandonan. Cada palabra es una caricia; cada frase, un suspiro que recorre tu piel evocando escalofríos de placer.

      Al leer estos relatos, déjate llevar por la magia de las palabras — permite que te transporten a una dimensión donde el tiempo se detiene y el único protagonista es el deseo. Sé testigo de encuentros apasionados, juegos prohibidos y miradas que hablan más que mil palabras.

      Este libro es una invitación a explorar sin reservas el vasto territorio del eros — a lanzarte sin miedo al torbellino de historias que te mantendrán pegado a las páginas, hambriento por descubrir qué ocurrirá a continuación. Que las palabras escritas te envuelvan como un amante apasionado, dejando una huella indeleble en lo más profundo de tu alma — y que cada cuento encienda la llama de tu imaginación de formas que nunca habías osado imaginar. Prepárate para un viaje inolvidable, donde las fronteras de la pasión serán llevadas más allá de todos los límites.
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      Cuando Linda y yo decidimos compartir nuestro nido de amor, acordamos un pacto tácito: nuestro hogar siempre estaría abierto a los encuentros deseados. Al principio, nuestro universo íntimo era tan fascinante que no encontré ni el tiempo ni el interés para buscar en otro lugar. Cada momento con Linda era una experiencia abrumadora, un deleite para todos los sentidos. Su dulzura me envolvía como un abrazo constante, satisfaciendo cada uno de mis deseos carnales con infinita ternura. En nuestros juegos sensuales, me perdía explorando cada pliegue de su feminidad, guiándola a alturas de placer con la maestría de mis dedos.

      A medida que las semanas pasaban, crecía en mí un deseo ardiente de explorar horizontes más amplios e íntimos. Sentí el llamado de alguien con más experiencia, capaz de encender una llama diferente. Compartí mis intenciones con Linda, expresándole mi deseo de conocer a alguien nuevo.

      Me dirigí a un bar cerca del campus, un lugar frecuentado por estudiantes, decidido a encontrar algo de distracción. Allí entablé conversación con un joven alto y atractivo, cuya energía se reflejaba en la intensidad de su porte. Durante la charla, le confesé mi deseo de un encuentro casual, sin intención seria, pero con la voluntad de establecer una conexión efímera con quien quisiera compartir mi cama, y, sorprendentemente, aceptó. La velada transcurrió en un torbellino de conversaciones intrigantes y miradas llenas de promesas, abriendo la puerta a una conexión fugaz pero intensa.

      Le propuse la idea de ir a mi habitación, informándole de la presencia de mi compañero de cuarto. De inmediato noté su creciente interés, como si su mente ya estuviera en un viaje de placer al imaginar compartir momentos con dos personas al mismo tiempo. Parecía cautivado por la idea, lo que la hacía aún más irresistible. La situación se presentó como un desafío fascinante, un juego en el que ambos éramos jugadores voluntarios.

      Una vez que regresamos, observé que la puerta de Linda estaba cerrada, pero la luz encendida sugería su presencia, alimentando la anticipación en el aire. Con Robert, el chico que conocí, nos encontramos en mi habitación, y la tensión era palpable. Sin dudarlo, me hizo arrodillarme, revelando su pene incluso antes de que cruzara la puerta. En ese instante, me dejé invadir por la sumisión, deseando entregarme a su imponente hombría, que resultó ser aún más grande de lo que había imaginado, colmándome de un placer envolvente. La habitación palpitaba con una tensión sensual que crecía a cada instante, prometiendo un encuentro cargado de emociones.

      Cuando me levanté, sentí que me arrastraba hacia la cama mientras abría las piernas. Mi húmeda intimidad emanaba un aroma envolvente, y mi voz suplicante pedía su presencia mientras sus dedos acariciaban delicadamente mi clítoris. Sacó un condón y lo desenrolló sobre su poderoso pene con una habilidad que avivó aún más la llama.

      —¿Te excitan los chicos atrevidos? —preguntó intensamente.

      —¡Sí! ¡Me encanta el fervor de un pene enorme! —respondí con firmeza.

      Del otro lado de la pared, un susurro llegó a mis oídos. Inmediatamente imaginé a Linda entregándose al placer de sus propias manos, gimiendo al ritmo de mi pasión mientras Robert penetraba mi santuario húmedo. Quería brindarle un espectáculo inolvidable.

      —¡Por favor, lléname con fuerza, lo necesito! —gemí con ardor.

      —¡Oh, Dios, tu pene me vuelve loca, hace del mañana sólo un recuerdo de placer extático!

      Excitado por mis palabras, Robert intensificó sus embestidas, agarrando las curvas suaves de mis pechos y hundiendo su pelvis contra mí. Incliné el torso hacia adelante y comencé un masaje frenético sobre mi clítoris sensibilizado.

      —¡Oh, estoy llegando a la cima! —grité, mientras mi cuerpo vibraba y temblaba. Robert gimió, eyaculando dentro del condón.

      Mi cuerpo seguía estremeciéndose y gimiendo, mientras las palabras fluían:

      —Oh, Dios, tu pene me ha llevado al éxtasis. Estoy llena de tu hombría —murmuré, mientras mi orgasmo se desvanecía, excitándolo aún más. Con un firme agarre en mis caderas, dejó escapar un gruñido gutural y sentí el calor de su liberación a través del condón, un momento de conexión carnal que nos envolvió a ambos en un abrazo sensual y satisfactorio.

      Su pene ardiente permaneció dentro de mí hasta que ambos dejamos de temblar; luego, con un movimiento lento, retiró el condón y se dejó caer a mi lado. Su enorme pene yacía relajado sobre su abdomen, y yo, agachándome, toqué suavemente su sensible punta.

      —¿Crees que tu compañero de cuarto lo escuchó? —susurró con una sonrisa traviesa.

      En medio de mis pensamientos acelerados, dudé si debía confesarle la participación de Linda. Sin embargo, después de meditarlo, comprendí que humillarla sería excesivo, sobre todo teniendo en cuenta que la seductora compañera en cuestión era una desconocida para ella. Opté por guardar el secreto y dejar que las especulaciones llenaran el aire, concediendo espacio a la imaginación.

      —Tal vez —susurré—. Tal vez disfrutaba escucharlo.

      Su miembro se endureció rápidamente de nuevo. Continué con voz suave:

      —Quizá esté en su habitación explorando su feminidad, seducida por el eco de tu virilidad mientras me penetra con profundidad. Me llevaste al clímax con una intensidad arrebatadora. Debe haber sido extraordinariamente erótico escucharlo.

      Envolví mis dedos suavemente alrededor de su pene y comencé a jugar con él.

      —Apuesto a que ella también te escuchó gemir por tu miembro —dije, mientras Robert recobraba su rigidez.

      Un gemido ahogado llegó desde la otra habitación.

      Detuve mi juego. Una idea perversa germinaba en mi interior. La cara de Robert se sonrojó, su miembro palpitaba, al igual que mis zonas más sensibles.

      —Espera aquí —le dije mientras me bajaba de la cama—.

      Sin cubrirme, salí completamente desnuda, dirigiéndome hacia la puerta de Linda con las huellas ardientes de la pasión marcadas en mis muslos. Toqué suavemente.

      Ella apareció sonrojada, con el cabello despeinado, vistiendo sólo una camiseta sin mangas y unos pantalones de yoga. El aroma de su deseo era palpable.

      —Hola, cariño —murmuré—. ¿Por qué no te unes a nosotros?

      Ante su mirada de asombro, añadí:

      —Solo si quieres, claro. No es obligatorio. Estaba pensando que podrías sentarte y tocarte mientras ambos nos dejamos llevar por la pasión.

      Linda me miró con los ojos bien abiertos, las mejillas enrojecidas por el fuego interior. No pude resistirme: extendí la mano y acaricié sus generosos pechos a través de la camiseta, pellizcando sus sensibles pezones. Ella gimió suavemente. Bajé la mano y la sujeté por la entrepierna, y ella respondió empujando sin control contra mi mano, sus labios deliciosos y su clítoris, tierno y palpable.

      —Sí —susurró.

      Los ojos de Robert casi se salieron de sus órbitas al verme entrar con Linda. Instintivamente, extendió la mano hacia su miembro, a la vez para cubrirlo y aferrarlo, justo cuando posó sus ojos en mi amiga, tan sexy como seductora.

      —Linda estará atenta —susurré llevándola con delicadeza hacia una silla—. Siéntate aquí, pequeña, y disfruta del espectáculo.

      Ella asintió dulcemente, saludó a Robert y se hundió en la silla, despojándose lentamente de sus pantalones de yoga. Abrió las piernas, ofreciendo una vista tentadora de su suntuosa feminidad. Sus labios y su clítoris eran irresistibles; casi deseaba saborearlos… pero la idea de verla tocar esa delicia mientras yo sentía el fuego de un miembro ardiente era aún más seductora.

      Saqué un condón nuevo y lo desenrollé con lentitud sobre el palpitante pene de Robert. Sus ojos estaban hipnotizados en la vagina de Linda, un detalle que encendió aún más mi pasión. Su fuerte atracción hacia ella se manifestaba en cada pulsación.

      Me subí encima de él, dándole la espalda a Linda para que pudiera deleitarse con la vista de mi seductor vaivén, la punta de su miembro rozando los labios de mi feminidad. Él gimió y se retorció, su mirada oscilando entre mis curvas y los pechos exuberantes de Linda, entre mi intimidad y la suya.

      Me senté con firmeza sobre su pene, sintiendo cómo penetraba mi vagina y me estiraba hasta el límite, su cuerpo derritiéndose en un espasmo. Apretó mis caderas con fuerza, su deseo de alcanzar el clímax era palpable, pero se contuvo para no explotar instantáneamente frente a Linda.

      Comencé a rebotar, balanceando mi trasero de forma seductora para el deleite de Linda. La oí gemir y me volví hacia ella con una sonrisa cómplice. Con las piernas bien abiertas, acariciaba su clítoris entre el pulgar y el índice, estimulándolo con delicadeza como si fuera un pequeño miembro. Me había confesado que fantaseaba con que yo tuviera un falo, y sabía que ella imaginaba su clítoris como un órgano capaz de penetrarme.

      Sin romper el ritmo, extendí la mano y usé mis dedos para abrir el seductor hueco de mi trasero, permitiendo que Linda disfrutara la vista de su pene deslizándose hacia arriba y hacia abajo en mi feminidad. Mis labios se aferraron a él, cubriéndolo de deseo.

      Me incliné hacia adelante, con el trasero aún más abierto, pero sobre todo para susurrarle a Robert al oído:

      —Es emocionante, ¿no?

      Él gimió con intensidad.

      —Sí.

      —Apuesto a que te gustaría explorar sus magníficos pechos ahora mismo —susurré con voz cargada de promesas.

      —Wow, Megan —susurró él, la voz cargada de deseo—, estoy a punto de llegar al clímax.

      —¡Espera! —respondí, sentándome lentamente mientras guiaba su miembro ardiente hacia mi intimidad—.

      Su rostro se sonrojó con una mezcla de esfuerzo y pasión; no podía creer cuánto luchaba por contenerse frente a Linda. Me deslicé fuera de su cuerpo y me dejé caer sobre la cama, mirando a Linda con el trasero seductormente elevado. Le lancé a Robert una mirada cargada de provocación y susurré:

      —Ven y posee mi cuerpo desde atrás.

      Él se puso de pie con una determinación ardiente. Los ojos de Linda no pudieron apartarse del imponente tamaño de su miembro; con una mano jugaba frenéticamente con sus labios, mientras con la otra acariciaba apasionadamente su propio clítoris. Sus dos manos se entregaban sin descanso a explorar su delicada feminidad.

      Robert deslizó su miembro dentro de mí y un gemido profundo escapó de mis labios. El placer se extendió desde las entrañas de mi vagina, ceñida y envuelta con un deseo tan intenso que parecía absorberlo todo. Mis senos rebotaban vigorosamente con cada embestida de Robert, y, sobre todo, los tres éramos conscientes de la intensidad con la que Linda se entregaba a su propio éxtasis.

      Él se inclinó, rozando mi clítoris con una precisión que me hizo estremecer, incapaz de resistir la respuesta que me invadió. Ese toque delicado sobre mi botón de placer desató un orgasmo abrumador. Arqueé la espalda, presionándome contra su majestuoso cuerpo mientras un torbellino monumental me arrastraba. Escuché los gemidos ahogados de Robert y sentí cómo su semilla llenaba el condón con una fuerza que me electrizaba.

      Frente a mí, la intimidad de Linda se abría y cerraba con un ritmo hipnótico; sus manos trabajaban con frenesí sobre su clítoris mientras su cuerpo temblaba entregado al deseo. Sus senos vibraban con fuerza, sus ojos se perdían en un blanco profundo y un gemido escapó de sus labios:

      —¡Maldita sea, Megan!

      Ella apenas podía creer cuánto la estaba excitando mi entrega. La observé maravillada mientras su cuerpo se estremecía hasta caer hacia atrás, con el rostro sonrojado y su feminidad aún goteando de placer.

      Robert retiró lentamente su miembro, creando una atmósfera suave y relajante mientras nos desplomábamos juntos en la cama. Apoyó con delicadeza su miembro contra mi trasero; ambos permanecíamos absortos, mirando a Linda, quien todavía jadeaba con la intensidad de su orgasmo. Finalmente, con una voz baja, educada, casi un susurro heredado de su educación, dijo:

      —Mucho gusto en conocerte.

      —El placer es mío —respondió Robert.

      No pronuncié palabra alguna, pero mi sonrisa fue elocuente. Aquél instante era un torbellino de emociones inesperadas. Nunca habría imaginado que la excitación podría crecer tanto al ver cómo un hombre, con quien acababa de compartir un momento íntimo, se mostraba claramente atraído por mi amiga. Sentí una mezcla confusa: una punzada leve de celos ante el deseo evidente de Robert por poseer a Linda, y al mismo tiempo, la certeza de haber convertido ese sentimiento en pasión por la situación que estábamos viviendo.

      Me emocioné contemplando el cuerpo sensual de Linda y soñé con explorar su feminidad más tarde. Mi mente ya se llenaba de ideas, imaginando lo que los tres podríamos descubrir juntos, una noche colmada de pasión y complicidad. Pero en ese preciso momento, envuelta en el silencio cómplice de la habitación, decidí guardar todos esos pensamientos en el secreto de mi expresión. No dije nada. Sólo sonreí. Era como si nuestro intenso encuentro hubiera dejado tras de sí un rastro de misterio, y el futuro se presentara ante nosotros como un lienzo aún por pintar.
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